
EPILOGO 

Queremos terminar destacando un hecho coincidente y significativo: la restaura­
ción de la catedral que durante estos últimos años se ha llevado a cabo con gran es­
fuerzo de todos. La reforma de los espacios litúrgicos facilitarán la comprensión de 
la Sede Episcopal, cátedra del magisterio del Obispo y $igno de la Apostolicidad de 
la Iglesia, que garantiza la unidad, alimenta la santidad } promueve la catolicidad. 

Hemos recorrido los casi seiscientos años de Historia de los 67 Pastores de la Dió­
cesis de Canarias, desde sus inicios en la sede del Rubicón hasta nuestros días. Nues­
tra fe profesa que «Jesucristo, Pastor Eterno, edificó su santa Iglesia enviando a su 
vez a los Apóstoles, como El mismo había sido enviado por el Padre. Cristo quiso 
que los sucesores de los Apóstoles, es decir, los obispos, fueran en su Iglesia pasto­
res hasta la consumación del mundo» 10

• 

También hemos resaltado la Comunión de las Iglesias. La Iglesia de Canarias y 
en Canarias no ha estado aislada, a pesar de vivir en islas. La mayoría de nuestros 

1° Conslituc16n «Lumen Gentium», Capítulo III, núm. 18. (Concilio Vattcano Il ). 
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